
Nube visitaba casi siempre a zorro porque ya sabía el 

camino de retorno a casa y recogía flores de Kantú, Ñucchus y 

Zapatitos para Rut porque sabía que eran sus flores favoritas.  
Hacia donde se dirigía Nube le contó todo lo que había pasado, el zorro al escuchar 

su historia se propuso ayudarlo, así que le acompañó en su viaje. Nube se alegró de 



tener un amigo como zorro.  

Ambos continuaron el viaje, vieron que las flores de cantú apuntaban al mar, después 

hicieron un barco para cruzar y al fin llegaron al puerto, allí nube vio una flor de Kantú. 

Rut estaba allí, lo abrazó y se alegró mucho de volverlo a ver. Después sus 

papás tomaron el bote y volvieron a zorro a su casa, y regresaron ellos también a 

su casa.  

Pasó la lluvia y Nube buscó a Rut y sus papás, no los encontró, pero 

encontró las flores de Kantú, las siguió y vio un carro, se parecía al auto 

del papá de Rut. Se acercó más pero no era, vio que las flores subían a 

la montaña, subió y vio los paisajes y dijo: WOW, se sorprendió y 

siguió su camino cuando bajó de la montaña, bajaba pero 

tan rápido pero tan rápido, que sus cachetes hacían 

sonido, bajó y encontró flores de hermosos colores, 

Zapatitos amarillos, Ñucchus, Kantús, Retamas y muchos 

más, agarró unas cuantas para llevar a Rut y a sus papás. 

Después las flores de Kantú apuntaban a la estación del tren.  



Voló y voló, cansado, se sentó en una piedra, vio un 

riachuelo, bebió el agua, recuperó sus fuerzas y siguió en 

su búsqueda, tuvo que pasar por un túnel oscuro eso le 

causó algo de miedo, pero le animaba la idea de volver 

con Rut. Al salir vio a un zorro que estaba atrapado en 

unas ramas, Nube bajó a ayudarlo. Este le agradeció 

mucho y le preguntó.  

Había una vez una niña que se llamaba Rut, ella tiene un ave que 

se llamaba Nube, le llamaron así porque era tan blanco y 

esponjoso que parecía una nube. Un día Rut se fue de viaje 

de vacaciones con Nube y sus papás, llevó flores de Kantú 

porque a ella le gustaba mucho esas flores. Durante el 

viaje, por accidente, la jaula de Nube se abrió y salió 

volando por la ventana, a pesar que Nube aleteaba todo lo 

que podía no pudo alcanzar el auto y se perdió.  



Kilómetros después, Ruth se dio cuenta que Nube no 

estaba. Sus papás lo buscaron, pero no lo encontraron, Rut 

se puso triste y se preocupó más, cuando empezó a llover. 

Al ver por la ventana del auto, ella tuvo una idea, dejó 

caer las flores de Kantú, eso le serviría de señal para que 

Nube encontrara el camino.  

RUTY NUBE  

Daherspoon  

Autor: Mariafernanda Myma Anara Ilustraciones: 

Mariafernanda Myma Inara  


